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Las formas de legitimación del noticiero televisivo.

Sobre la configuración de los cuerpos

Jornadas Jóvenes Investigadores del Instituto Gino Germani, 29 de noviembre de 2001
“El mundo de la clase obrera se convierte en el dominio de ese “otro” que necesariamente se vuelve opaco y potencialmente desconocido como consecuencia del fetichismo de la mercancía. Y yo introduciría aquí un paréntesis: si en la sociedad ya están aquellos (mujeres, negros, pueblos colonizados, minorías de toda clase) que pueden ser considerados como el otro, la combinación de la explotación de clase con el género, la raza, el colonialismo, la etnicidad, etc., puede ir de la mano con toda clase de resultados discriminatorios. El capitalismo no inventó al “otro”, pero sin duda lo usó y lo promovió en formas sumamente estructuradas”.

Harvey, David, La condición de la posmodernidad


Este trabajo se inscribe en el marco de la investigación que se realiza en la Cátedra de Semiótica de los medios II, Carrera de Ciencias de la Comunicación, Facultad de Ciencias Sociales UBA sobre los modos de construcción de la diferencia en los discursos televisivos: el cuerpo legítimo y el cuerpo otro. Se trata de explorar la producción de identidades, a partir de la percepción del sujeto como cuerpo en el discurso informativo de la televisión. Con ese fin, voy a desarrollar primeramente, la noción de legitimidad que parte de la sociología de Pierre Bourdieu, tratando de señalar los aportes metodológicos de su teoría, así como también las críticas al modelo. En segundo lugar voy a incluir una aproximación sociosemiótica en el análisis de algunas formas de configuración de los cuerpos, en el noticiero argentino de canales de aire. La elección del objeto se justifica en parte, con las afirmaciones de Bourdieu, quien sostiene que en la actualidad “los efectos que el desarrollo de la televisión produce en el campo periodístico y, a través de él, en todos los demás campos de producción cultural, son incomparablemente más importantes en intensidad y amplitud, que los que provocó la aparición de la literatura industrial, con la gran prensa y el folletín”
. El desafío que supone este trabajo es, por lo tanto, exponer cómo trabajar desde la teoría, sobre materiales televisivos concretos.

Tal como afirma Verón en Semiosis de lo ideológico y el poder, nunca se trabaja sobre “objetos significantes homogéneos” en la medida que las configuraciones de sentido “no brotan de una misma fuente, no tienen todas los mismos fundamentos ni remiten  al mismo tipo de “leyes”.” En esta línea, entonces, como no se trata de abordar significados como objetivaciones, sino por el contrario, como el producto de sus condiciones específicas de producción, el análisis tomará las siguientes premisas teórico-metodológicas:

1) El análisis sociosemiótico parte de productos y apunta a procesos de producción de sentido. Esto supone dar cuenta tanto de sus condiciones materiales como de las operaciones que lo configuran.
2)La postulación de la categoría de cuerpo como primera condición de producción de sentido
.

3) La concepción del cuerpo como percepto, es decir como “construcción propiamente cultural”
, lo que nos permite analizar los rasgos corporales, como productos sociales, emergentes de determinados modos de percepción, siempre vinculados con formaciones ideológicas que hay que especificar.

4) La concepción del sentido como no unívoco, no inmanente (no objetivable), sino como deslizamiento, como resultado de la articulación de relaciones (carácter metonímico del sentido, categoría de secundidad en Peirce). De ahí que se considere, no al cuerpo aislado, sino en su relación con ciertas variables: básicamente Cuerpo y  Otro, Cuerpo e Instituciones, pero también, Cuerpo y sociedad, Cuerpo y Ley, Cuerpo y Poder, Cuerpo y Acción / Pasión, Cuerpo y alienación, Cuerpo y Espacio, Cuerpo y tiempo, Cuerpo y Valores, Cuerpo y palabra, etc. 

De modo que el análisis sociosemiótico se propone alcanzar las condiciones históricas, culturales e ideológicas como gramáticas de producción de los cuerpos para cuestionar en qué medida, los Medios como Institución, se comportan como un sistema regulatorio o coercitivo que organiza tanto las formas de legitimación como la constitución de distinciones y diferencias sociales. En su reciente abordaje sobre el medio televisivo, Bourdieu afirma que “se trata de examinar cómo la coerción estructural que impone este campo, a su vez dominado por las coerciones del mercado, modifica más o menos profundamente las relaciones de fuerza dentro de los diferentes campos, afecta a lo que se hace y lo que se produce en ellos y tiene unos efectos muy parecidos en esos universos fenomenalmente muy diferentes”
. Atendiendo a esto, la sociosemiótica, en la medida que permite hacer explícitas las operaciones de producción, des-opacarlas, des-naturalizarlas, posibilita así, un distanciamiento crítico respecto de las mismas y se convierte en un modo válido de intervención social.

Legitimidad

El concepto de lo legítimo atraviesa la producción teórica de Bourdieu y se enmarca en la tradicional oposición dominante – dominado. Referido a la cultura, podría resumirse en estos términos:  

	Cultura legítima

Consagrada

Ilustrada

Formal

Devoción

Ceremonial

Canon

Nobleza

Normas institucionales

Capilla

Rituales (de conservación de la tradición, difusión, legitimación)
	Cultura no legítima

Libertad

Abandono

Marginalidad

Desprovisión de garantías

Institucionales

 Falta de regulación

Juicios divergentes

Prácticas heréticas o vulgares




Aplicado a los cuerpos, lo legítimo se vincula con la norma. Es decir, en términos de Verón, con las regulaciones sociales que imprimen sus marcas sobre los cuerpos
. En términos de Bourdieu, con determinados esquemas de percepción que presenta la lucha de clases. Dichos esquemas (estructuras de clase, de la división social y sexual del trabajo, etc.) se expresan bajo la forma de restricciones que actúan de hecho sobre los cuerpos. Así, al cuerpo legítimo se le atribuyen los rasgos del ocio y el placer (belleza, soltura, fortaleza, carisma y encanto), en cambio al otro cuerpo le corresponde la timidez, el estigma, la objetivación y la alienación
. La oposición que plantea Bourdieu es, en definitiva, entre un cuerpo “ideal” y el cuerpo “real”. Ahora bien, desde una perspectiva sociosemiótica, lo real sólo es accesible al entendimiento como configuración discursiva. De modo que toda posibilidad de análisis consiste en desmontar las operaciones de producción de esas configuraciones. Pero no se trata, para Verón, de develar un sentido último de lo real oculto tras un enmascaramiento malintencionado o manipulador ejercido por el poder dominante (la postura de Bourdieu, parecería estar más próxima a la concepción de la ideología dominante como productora de falsa conciencia). Voy a volver sobre esto.

A esta altura, debería justificar el cruce entre Bourdieu y Verón en esta aproximación. Pues bien, ya que se trata de cómo conocemos los objetos que produce la TV o de cómo los da a conocer, las dos propuestas teóricas tienen aspectos que se complementan para comprender cuáles son las operaciones de producción del cuerpo. Ambos tienen en común un fundamento constructivista de la teoría del conocimiento, neo-kantiano (leído a través de Cassirer  el primero, y a través de Peirce, el segundo). Ambos se oponen a los planteos epistemológicos empiristas, a los de la filosofía de la conciencia y a la teoría del reflejo y postulan el conocimiento como producción social.

Pierre Bourdieu: dominados simbólicamente

Para Bourdieu la producción simbólica es un instrumento de dominación y cuenta con la complicidad de los que la sufren
. Por su concepción del poder como no centralizado sino repartido en una serie de universos en el seno de lo social (la noción de campos como espacio de interacciones  permite analizar esa lucha
) no se trata de observar qué piensa tal o cual actor social, sino qué está obligado a pensar según su estructura. De ahí que, partiendo de una visión marxista, sostiene que el poder simbólico actúa como el mito, controlando la imaginación, de manera que la dominación se perciba como un estado natural de las clases dominadas. Está muy próximo a la concepción marxista de falsa conciencia, pero vale aclarar que no se trata de correspondencias fijas entre la estructura de clase y la estructura ideológica, sino de relaciones que se establecen en el interior de cada campo y que a su vez se vinculan con otros.


Bourdieu sostiene que los sistemas simbólicos, que tienen el modelo de la lengua como estructura estructurante, construyen el mundo de los objetos como formas simbólicas. Desde una aproximación materialista, el análisis de estas formas, debería alcanzar sus condiciones de producción. Ese trabajo que se hace posible precisamente por que se trata de estructuras estructuradas, es decir, que conservan las determinaciones de sus condiciones históricas y sociales. Esta perspectiva permite preguntarnos de qué modo el simbolismo ejerce su poder estructurante sobre los cuerpos en la TV y de qué modo estas determinaciones se perciben bajo la forma de efectos ideológicos. Este punto de partida es coincidente en las propuestas de Bourdieu y Verón, pero ya veremos, en  la práctica del análisis semiótico, cómo es posible completar la perspectiva sociológica de lo simbólico, considerando además los órdenes icónico e indicial.


Ahora bien, una de las dificultades que plantea la postura de Bourdieu tiene que ver con el supuesto poder uniformizante del simbolismo dominante. Verón se ha confrontado sistemáticamente a las concepciones que se lamentan de que los medios masivos pertenecen y responden a los intereses de la clase dominante, oponiendo un modelo teórico que se aleja de las teorías comunicacionales y de la manipulación de las conciencias. La Teoría de los Discursos Sociales limita la fuerza integradaora de lo simbólico, capaz de crear supuestos consensos masivos y se distinguió históricamente, por contraponer una peculiar concepción de lo ideológico y del poder y por defender un modelo de destinatario independiente. En este sentido, discute no sólo con Bourdieu sino últimamente
 con posturas como la de D.Wolton quien sostiene teoría de la televisión como vínculo social, por su capacidad de crear consensos. En una alocución en la Universidad de Bologna
, Verón deja claro que el desafío del análisis del discurso de los medios masivos, está hoy en manejarse con un público, concebido cada vez más, en términos de audiencias caracterizadas por una notoria fragmentación. No puede haber pues, tal uniformización.

Hablados por otros
Otra dificultad es que toda la teoría bourdiana está atravesada por la oposición dominante-dominado, que retoma la tradición marxista en relación con la teoría de la división social. Podría pensarse que esta postura se encuadra más cómodamente en la teoría gramsciana de la hegemonía que en la concepción marxista-determinista. En efecto, la peculiar visión del mundo que se produce en un determinado campo se vincula, no sólo con el lugar que se ocupa en la estructura de ese campo sino con las relaciones entre clases sociales. Si bien esto implica una concepción política de la percepción y no meramente idealista y determinista, teóricos post-bourdianos disidentes señalaron que el concepto clave de dominación simbólica supone que las ideas de la clase que tiene el poder material, son precisamente las de la clase que impone el poder simbólico (ideológico). Así, quedaron delineados los límites de una teoría que mantiene siempre un enfoque subordinado de la clase dominada
. 
La teoría de la dominación legítima parte de Max Weber, que sostenía que el grupo dominante debía contener los principios de validación para justificar el poder de los que mandan y la obediencia de los que obedecen. Grignon y Passeron oponen el legitimismo cultural al relativismo cultural. Consideran a ambas posturas, extremas e inválidas en la medida que la primera supone que hay un patrimonio cultural verdaderamente legítimo  y la otra, en su llamado a una rehabilitación de las culturas silenciadas suele terminar en diversas formas de populismo, paternalismo o miserabilismo.

Grignon y Passeron postulan una semi-autonomía de las culturas populares sin llegar a un mero relativismo. Desde su propia experiencia en el análisis de la cultura popular, hacen una crítica al legitimismo que pasa por la imposibilidad de describir a las clases populares a partir de principios propios de otras clases. Sostienen que el análisis de las culturas populares desde la óptica de la cultura docta, tuvo como consecuencia una objetivación de las culturas dominadas como carenciadas, despojadas o privadas. Y si bien ya en Marx se manejaba la diferencia de clase según la posesión o no de los medios de producción, la propuesta de estos estudiosos apunta a valorizar los productos culturales populares definidos como un valor por derecho propio y no por referencia a la cultura dominante. La posibilidad de las clases populares de hablar por sí mismas. 

Homologados

Por último, voy a referirme al problema de la mediación. ¿Cuál es la relación entre producción cultural y sociedad? Desde la perspectiva de Bourdieu, la producción simbólica de una clase es homóloga a su interés de clase. Los conceptos de habitus, ethos, distinción, e ideología, especialmente, dan cuenta de las disposiciones que determinan las prácticas según criterios de clases. La TV, como la escuela, la universidad y otras instituciones, proporciona no tanto los esquemas de pensamiento específicos, sino los conjuntos de disposiciones para el pensamiento y la acción que Bourdieu denomina habitus. Se trata de esquemas de tendencias inconcientes (tal vez esté pensando en el concepto de gramática generativa de Chomsky). Ese conjunto constituye la definición bourdiana de cultura.

En cuanto a la categoría de ideología como mediación, lo cito:

“La función propiamente ideológca del campo de producción ideológica se cumple de manera casi automática, sobre la base de la homología de estructura entre el campo de producción ideológica y el campo de la lucha de las clases. La homología entre los dos campos hace que las luchas por lo que está en juego, específicamente en el campo autónomo, produzcan automáticamente formas eufemizadas de las luchas económicas y políticas entre las clases: es en la correspondencia de estructura a estructura que se cumple la función propiamente ideológica del discurso dominante, medio estructurado y estructurante tendiente a imponer la aprehensión del orden establecido como natural (ortodoxia) a través de la imposición enmascarada (por tanto, desconocida como tal) de sistemas de clasificación y de estructuras mentales objetivamente ajustadas a las estructuras sociales. El hecho de que la correspondencia no se efectúe sino de sistema a sistema enmascara, tanto a los ojos de los productores mismos cuanto a los ojos de los profanos, que los sistemas de clasificación internos reproducen, bajo una forma irreconocible, las taxonomías directamente políticas y que la axiomática específica de cada campo especializado es la forma transformada (conforme a las leyes específicas del campo) de los  principios fundamentales de la división del trabajo (por ejemplo, el sistema de clasificación universitaria, que moviliza bajo una forma irreconocible las divisiones objetivas de la estructura social y especialmente la división del trabajo –teórico y práctico., convierte propiedades sociales en propiedades de naturaleza). El efecto propiamente ideológico consiste precisamente en la imposición de sistemas de clasificación políticos bajo las apariencias legítimas de taxonomías filosóficas, religiosas, jurídicas, etc. Los sistemas simbólicos deben su fuerza propia al hecho de que las relaciones de fuerza que allí se expresan no se manifiestan sino bajo la forma irreconocible de relaciones de sentido (desplazamiento)”
.

Ahora bien, ¿se puede negar que esta categoría de homología es algo equivalente a la de expresión, representación o determinación en última instancia por lo económico, cuando incluso en su último trabajo Sobre la televisión, sigue sosteniendo esa inquietante idea de determinación estructural
? Como ya adelanté, el uso de estas nociones, muy próximas, crea cierta ambigüedad, pero no se puede, en rigor, atribuirle a Bourdieu una concepción determinista o mecanicista, porque la serie de relaciones –insiste- se da entre campos posibles, y el económico es sólo uno más entre los otros campos.

Eliseo Verón: desplazados metonímicamente

Todo el trabajo de Bourdieu es un minucioso análisis de las formas de dominación simbólica. Pero las últimas líneas del fragmento que acabamos de leer muestran la vía que nos permitiría salir de lo homólogo para dar curso a los recorridos metonímicos, indiciales, del sentido y es esto lo que justifica en gran medida, el cruce con Verón. En efecto, Verón no toma lo simbólico como centro del análisis sino que, de acuerdo con la tríada de Peirce, recupera la dimensión indicial. De ese modo, se posibilita un análisis del medio televisivo, trabajando lo más genuinamente semiótico, lo que distingue a la semiótica de las aproximaciones estructuralistas: “Los objetos que interesan al análisis de los discursos no están, en resumen, “en” los discursos; tampoco están “fuera” de ellos, en alguna parte de la “realidad social objetiva”. Son sistemas de relaciones: sistemas de relaciones que todo producto significante mantiene con sus condiciones de generación por una parte, y con sus efectos por la otra”
. En otro lugar
 dice que el cuerpo es la primera condición de producción de todo sentido y que “los fragmentos que constituyen el tejido de los cuerpos actuantes remiten los unos a los otros. Es así como hay una producción de sentido en la superficie de los cuerpos actuantes. Un comportamiento o un fragmento de comportamiento en tanto que portador de significación, no remite a un significado que estaría “detrás” de la conducta. La producción de sentido regida por el principio de contigüidad es resultado de los recorridos dinamizados por las pulsiones, de la superficie significante de los cuerpos actuantes”. Posiblemente, entonces, haya desplazamientos, difícilmente, homologías.

El análisis

El noticiero de Santo. Canal 13, 13 hs.

En este noticiero, el conductor, Santo Biasatti, asume un rol pedagógico, tanto con los colaboradores como con el público, explicitando su juicio acerca de cuales son las conductas correctas e incorrectas y colocándose él mismo como paradigma. 

El 2/4/2001 todo el noticiero fue atravesado por el homenaje a los combatientes de Malvinas. Los cuerpos de los soldados aparecían como “caídos” tanto en las palabras como en las imágenes. El trabajo del noticiero fue hacer actuar un principio de justicia televisiva a partir del cual se los elevó al estatuto de héroes, mientras se los enfrentaba al desinterés de una sociedad y de un gobierno que los había olvidado. El noticiero –a través del cuerpo del conductor- tiene a su cargo la tarea de elevar a los caídos, y de hacerlo no sólo en nombre  de los afectos heridos sino en  el nombre de la “causa nacional”. De ahí que el protagonista de la ritual peroración diaria de Santo, (el ciudadano habitante de la nación) se construya en esta ocasión, por oposición al extranjero (el otro, el usurpador).


La reivindicación de los cuerpos mártires es parte de la estrategia global de legitimación de un noticiero que se constituye como legitimador-legitimante, a través de la figura clave de su conductor. Construida su identidad en relación con su nombre, lo santo se constituye como un elemento primordial de la agenda diaria. A partir de ahí, las conductas de sacrificio y devoción adquieren valor: J.L.Cabezas
, los soldados, los fieles, los jubilados, los vecinos, los trabajadores, la gente. Toda una serie de estrategias verbales y no verbales, propias del soporte televisivo
, colaboran para reforzar ese monopolio de la producción discursiva legítima: “Lo que hace el poder de las palabras -dice Bourdieu- y de las palabras de orden, poder de mantener el orden o de subvertirlo, es la creencia en la legitimidad de las palabras y de quien las pronuncia, creencia cuya producción no es competencia de las palabras”
. Operaciones como estas tienen como correlato, la demonización complementaria del otro, fuente de todo mal: el delincuente, el mal funcionario y el representante político que no cumple su función.


Ahora bien, el contrato de lectura de El noticiero Santo, afirmado en la asimetría pedagógica, alterna, sin embargo tramos de simetrización con el público, explotando diversos dispositivos de contacto
. En la figura del conductor esa alternancia se da por el cruce de lo humano y lo divino constitutiva del héroe, más los componentes de periodista  y ciudadano que culmina en la construcción de un personaje que está entre Superman y Clark Kent. En el cuerpo del noticiero, predomina la asimetría pedagógica, sobre todo evidente en la sección de policiales, a cargo del reconocido periodista Enrique Sdrech y que ejerce una verdadera función pedagógica, exponiendo, explicando, ejemplificando y esquematizando las distintas formas de la delincuencia y las instrucciones para prevenirlas. La sección llevaba el nombre de un soporte didáctico: “Manual para vivir seguros”. Pero, para dar el estado del tiempo, los conductores giran de pronto hacia el ventanal que está a sus espaldas y miran hacia fuera del estudio, hacia el espacio común que los iguala con el público y de ahí parte el informe meteorológico. El contacto con la calle se da también en las notas de la sección “Santo, el ciudadano”, actualmente denominada “vecinos en acción”, espacio en el que Santo se presenta en persona, en el lugar en cuestión, para atender directamente los reclamos de la gente. Durante este espacio se muestra una banda sobre el margen inferior de la pantalla, con los números telefónicos para realizar denuncias. En definitiva, esa ductilidad le permite al noticiero establecer un dispositivo que le sirve para impartir doctrina y crear modelos y colectivos de identificación pero también afianzar un vínculo afectivo con el público, construido como supuesto actor participante. 

Voy a exponer, finalmente, el análisis de dos momentos de la emisión del día 2/4/01 (“Construcción de la guerra” y “Vecinos”), tratando de mostrar, desde la perspectiva analítica expuesta, por un lado, cómo a partir de la configuración discursiva de los cuerpos, los noticieros definen su posición en el campo (su distinción frente a otros canales de televisión y en el marco del multimedio), cómo generan su legitimidad pública mediatizada (análisis de operaciones de producción) y a través de qué estrategias el noticiero construye al público consumidor (operaciones de configuración de la audiencia).

Construcción de la guerra
El noticiero se abre el dos de abril, con la nota “Homenaje a nuestros caídos”. Predomina la construcción de los cuerpos en la relación cuerpo-espacio, en el contexto de la guerra. La guerra se construye a partir de una banda de música nostálgica, un mapa que abre la nota como la representación gráfica de la zona del conflicto, como señalamiento y con toda la fuerza de su poder simbólico: se trata del territorio nacional. 

El humo es el signo de la guerra. Las imágenes que componen el montaje están signadas por el fuego, el humo y el encadenamiento se da también por fundido. Otro rasgo es el ruido de las explosiones que rompen el silencio repentinamente produciendo un fuerte impacto emocional. Los cuerpos de los soldados aparecen de dos maneras: o bien en un plano corto, haciendo máquina con el arma (cañón u otra), o bien en una panorámica que resalta la pequeñez del cuerpo en relación con la inmensidad del paisaje. El cuerpo hace siempre metonimia: engranaje bélico o desolación.

Se anuncia reiteradamente la difusión de un videoclip producido especialmente para la ocasión. Al final lo vemos. La secuencia narrativa es la siguiente: El hijo se va a la guerra (despedida de la madre y la hermana pequeña). Retrospección (sueño de la madre con el hijo). Despertar: arribo de un efectivo militar con un telegrama (noticia de la muerte). Escenas de soledad. Avance en el tiempo: escena de la madre, la hija y un nieto en una parque. Encadenamiento a partir de una imagen fotográfica que congela el momento en que los tres están juntos en un banco de plaza. Interior del hogar, la madre coloca esa misma fotografía en un portarretrato. Sólo que ahora incluye también el cuerpo del soldado. Lo familiar-desconocido era la fórmula a partir de la cual Freud definía lo siniestro. 

El video refuerza la idea de “vacío” que había estado presente en el discurso de los conductores (“aquellos que ya no están”, “aquellos que volvieron mal y no tienen el lugar que la sociedad les tiene que dar”, el “gran vacío” que sienten las madres, los padres, los familiares y amigos. Ahora bien, el noticiero llena ese vacío en el cortometraje con la siguientes operaciones: después del anuncio de la muerte del hijo, la joven madre, tendida en el suelo, abraza una pelota (reposición simbólica). El relato avanza con un flash-forward en el que aparecen la madre ya madura, con la hija y el pequeño nieto (reposición metonímica). La imagen se congela en la fotografía en la que inexplicablemente se agrega la imagen del soldado (reposición icónica). Antes señalé que en la construcción televisiva de la guerra, el noticiero articulaba especialmente las relaciones metonímicas de los cuerpos con el espacio. El cortometraje, en cambio, se estructura sobre la relación cuerpo-tiempo. En efecto, de lo que se trata es de la reposición imaginaria de un cuerpo real aprovechando el carácter esencialmente indicial de la fotografía
. El noticiero se legitima a sí mismo consagrando a otros: tiene el poder de restituir lo ausente real creando un simulacro con fuerte valor en el imaginario social y devuelve en ese mismo movimiento, la memoria: “Nunca los vamos a olvidar”
. 

Vecinos

Voy a tomar ahora, de la sección “Santo, el ciudadano”, un fragmento en el que se cubre el reclamo de un grupo de vecinos de Lomas de Zamora, afectados por la construcción de una autopista que desemboca curiosamente en una casa de familia. El discurso verbal explota la idea de la espera (“los que esperan”, “durante mucho tiempo esperaron”) siempre como sujetos tácitos. Luego serán nombrados como “vecinos”, colectivo de identificación de uso frecuente en esta sección del noticiero, apelativo que remite sin duda a la propiedad de una vivienda, que es en este caso, precisamente lo que genera el conflicto. La llegada de Santo en un auto conducido por su chofer y su descenso al camino de tierra constituye una unidad de sentido que señala el pasaje de su cuerpo, de un estatuto a otro, de una condición de clase a otra, de un contrato de lectura a otro. Mientras transcurre el diálogo entre Santo y los vecinos, que recorren el lugar, la cámara comenta rescatando fragmentos, con zoom, que ponen en primer plano lo sucio, lo roto, los deshechos, lo inacabado, el abandono. La cámara expone también los cuerpos que emergen de esas condiciones, a cielo abierto, en el suelo, deslizándose a orillas del arroyo estanco, sucios, desvestidos, rotos, abandonados. Como si el argumento de la cámara fuera demostrar la relación de esos cuerpos con sus propias condiciones de existencia. Cuerpos construidos en una relación metonímica con “deshechos”, “residuos”, “cloacas” -para usar sus propias expresiones- señaladas con el dedo para que sean expuestas públicamente y para que sea puesta en evidencia la contigüidad orgánica que existe entre la basura y los cuerpos. 

Ahora bien, el noticiero vuelve a poner en funcionamiento su mecanismo compensatorio: la restitución de la dignidad. A aquellos sujetos que se describían a sí mismos como cuerpos viviendo en condiciones indignas (“esto es una cloaca general”) les construye una tribuna (la televisión) donde les otorga la palabra y también la razón, les da  la presencia (un cuerpo visible), los restituye a un orden legal (primerísimo primer plano del documento en el que figuran los nombres de los responsables de la obra inconclusa y la firma remarcada con resaltador) y les devuelve la capacidad de acción (canaliza su protesta y realiza una denuncia pública). De vuelta en el estudio, Santo realiza su sermón, acusando a los responsables con superioridad irónica y haciendo suya la causa de estos vecinos que aunque “pagan sus impuestos”, viven mal, “se inundan” y “¿qué les dan? Ahí está la respuesta (la que esperamos)”. Nótese el uso del nosotros inclusivo. 

De este modo, el noticiero se convierte en instrumento de intervención cívica de aquellos que ni siquiera tenían existencia pública. Cuerpos que jamás hubieran entrado en el espacio televisivo desde el punto de vista de una estética publicitaria. Cuerpos locos (o  enloquecidos por la falta de lógica del sistema), sin legitimidad, en la medida que su clamor no era escuchado, sin capacidad de gestión y que sin embargo, ahora que entran en el orden del discurso de la TV, ahora que se organizan como un cuerpo, obtienen reconocimiento y se reivindican sus derechos. El noticiero los consagra como ciudadanos. Ellos cumplen efectivamente con sus deberes: a fin de cuentas, se trataba nada menos que de “contribuyentes”
. Es sólo desde esa mirada, que expresa una visión burguesa del mundo (del sujeto, la propiedad privada y las responsabilidades del Estado) que serán legitimados. En efecto, según Bourdieu
 las propiedades corporales son aprehendidas a través de categorías de percepción surgidas de un sistema de clasificación social. El cuerpo objetivado -dice Bourdieu- es un producto social que debe sus propiedades distintivas a sus condiciones sociales de producción. Así, el tratamiento de las imágenes del cuerpo construye identidades que concluyen, en la televisión, en la construcción de una serie de estereotipos que circulan en la sociedad y van conformando los espacios mentales a partir de los cuales se piensa lo social. 

En relación con los cuerpos no legítimos (estigmatizados como “delincuentes”), aparece una concepción mecanicista de la acción social, cuya inteligibilidad responde a la determinación del sujeto por las condiciones sociales (contexto) o por su propia condición de cuerpo (determinaciones hereditarias). Esto resulta evidente, sobre todo en la sección de policiales. La inteligibilidad del accionar de “los delincuentes” parece depender de los interrogantes sobre la motivación, el objetivo y el contexto. Y es desde ahí de donde parten, en el noticiero en general, y en estas secciones en particular, las críticas al gobierno: El Estado debería interesarse por mejorar las condiciones sociales, precisamente porque contienen un peligro latente.

En conclusión

En la operación recurrente en este noticiero, de elevar el caso al grado de ejemplo, lo singular se convierte en indicio que remite a una totalidad. Como en los géneros del enxiemplo y la fábula, se parte de una maniobra clasificatoria y reduccionista del bien y del mal que tiende de manera monológica, a guiar la interpretación y a provocar la imitación de las conductas valoradas positivamente. De ese modo, la reivindicación de lo heroico, lo santo, lo patriótico, lo familiar y el civismo, está en la base de las condiciones ideológicas de producción del noticiero y conducen a generar el estereotipo del ciudadano, que se propone como modelo de identificación a la audiencia. Y del lado del reconocimiento, frente al enunciador que sostiene una imagen de autoridad, saber, santidad y poder de juzgar, encontramos un público construido como complemento de la enunciación pedagógica: hijo, discípulo o fedigrés. El ciudadano (el hijo pródigo) es el resultado de una serie de operaciones, que he tratado de describir, y que constituyen verdaderas invariantes de una gramática de producción que tienen el patriotismo, el paternalismo, el patriarcalismo y la religión
 como principales matrices ideológicas.

Así, el noticiero, pese a su promesa inicial de participación activa -que lo compromete a resolver los problemas que la gente denuncia a través de su línea telefónica- termina en diversas formas de delegación. Delegación al noticiero de las responsabilidades del Estado y delegación al noticiero, de la resolución de las demandas del pueblo. Esa es la manera que el informativo tiene de legitimarse: constituyéndose como servicio es legitimado, por los mismos que él legitima. El círculo se cierra y lo que empezó como una propuesta de intervención cívica, termina en una  ostensible desmovilización, excepto que se crea que ya no hay nada que pedirle al Estado.

María Elena Bitonte

Facultad de Ciencias Sociales UBA

Jornadas de Jóvenes investigadores

Instituto Gino Germani, noviembre de 2001  
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� Bourdieu, Sobre la televisión, Anagrama, España, 1997


� cfr. Verón, Cuerpo significante


� cfr. Bourdieu, “Notas provisionales sobre la percepción social del cuerpo” en Materiales de sociología crítica


� Bourdieu, Sobre la televisión


� Cfr. Verón, Eliseo, “El cuerpo reencontrado”, en La semiosis social


� “El cuerpo socialmente objetivado es un producto social que debe sus propiedades distintivas a sus condiciones sociales de producción. La mirada social no es un simple poder universal y abstracto de objetivación, como la mirada sartriana, sino un poder social que debe en parte su eficacia al hecho de que encuentra en aquel al que se dirige el reconocimiento de categorías de percepción y de apreciación que él le confiere. La expreriencia por excelencia del “cuerpo alienado”, la torpeza y la experiencia opuesta, la soltura, se presentan sin duda, con probabilidades desiguales a los miembros de las diferentes clases sociales”. Bourdieu, “Notas provisionales...


� (el poder simbólico) “es necesario saber descubrirlo allí donde menos se ofrece a la vista, allí donde está más perfectamente desconocido, por tanto, reconocido: el poder simbólico es, en efecto, ese poder invisible que no puede ejercerse sino con la complicidad de los que no quieren saber que lo sufren o incluso que lo ejercen” en “Sur le puvoir simbolique”


� “El campo de producción simbólica es un microcosmo de la lucha simbólica entre las clases” Bourdieu, Ibid.


� cfr.Verón 2000, El cuerpo de las imágenes, cap. 4


� pronunciada en el Archiginnasio de la Universidad de Bologna, el 5 de octubre de 2000 en el marco del ciclo de conferencias “Conversaciones sobre el futuro de la comunicación”


� Grignon y Passeron, “Simbolismo dominante y simbolismo dominado”


� “Sur le puvoir simbolique”


� cuando afirma en relación con el periodismo: “por más que obren casi siempre a través de las acciones de personas singulares, los mecanismos que se establecen en el campo periodístico y los efectos que ejercen sobre los demás campos están determinados en su intensidad y su orientación por la estructura que caracteriza dicho campo”.


� Verón, La semiosis social, II, 5


� Cuerpo significante


� Recordemos que la popularidad de Biasatti se debió en gran medida a la consagración del cuerpo sacrificial del periodista Cabezas, asesinado en 1997, concebido mediáticamente como objeto de culto y bandera del periodismo independiente A partir de la reiteración de la fórmula ritual con la que cerraba su noticiero de la trasnoche: “No se olviden de José Luis Cabezas” Biasatti adquiere una notable legitimación pública y  el 9 de marzo de 1998 comienza El noticiero de Santo.  


� Como la cortina de apertura del informativo, que marca su llegada con trompetas, instrumento destinado en la corte, a anunciar grandes eventos o grandes figuras y que remite sin duda, también al otro instrumento de viento que le da nombre al medio de prensa del multimedio.


� en “Sur le puvoir simbolique”


� cfr Verón, 1983, Está ahí, lo veo, me habla y 1985, El living y sus dobles: arquitecturas de la pantalla chica


� Cfr. R.Barthes, 1961, Le message fotografique


� Cfr. “No se olviden de José Luis Cabezas”


� Vale mencionar que en esa misma emisión hay una nota en la que se destaca la iniciativa del Intendente de El Bolsón, que les permite a los contribuyentes “que están pasando por una durísima crisis económica”, pagar en especias (sic).


� Bourdieu, “Notas provisionales sobre la percepción social del cuerpo” 





� Bourdieu señala en La distinción que la educación religiosa es una forma eufemizada de educación política, que conduce a la construcción de identidades sociales caracterizadas por la “gran autonomía con respecto a las condiciones de existencias efectivas”. El efecto del mensaje religioso –dice- es que “refuerza la propensión primera a pensar el mundo social en la lógica “personalista” de la “salvación personal”, a entender la miseria o la opresión como fatalidades, y fatalidades personales”.





